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Mujer y Surrealismo 
i El arte no tiene sexo? Nosotros d i rúrm má! 
bien que el arte tiene al menos dos sexos, femenitu 
y masculino ... 
C. Nicoidski: 
Une histoire dec femmes peintres. 
Des origines ri nos jours. 
I. INTRODUCCI~I~ 
Este artículo nace de la fascinación que produce en mí el mundo del arte, y 
más concretamente los movimientos caracterizados bajo la etiqueta de «van- 
guardia». Desde estas páginas querría dar a conocer una parte del trabajo reali- 
zado por las mujeres que se movieron en -o fueron envueltas por- estas sepa- 
ciones vanguardistas. No obstafite, abarcar la inmenca tarea creativa de las 
' 
mujeres que formaron parte de los colectivos mencionados, resultaría imposible 
en un a~%culo de estas características: así, ante lo extenso de análisis, he tenidc 
que optar por uno de estos grupos, inclinándome por el surrealista. Las razone 
que me mueven a ello son muy numerosas y variadas. Entre ellas, cabe destaca 
que el surrealismo fue el último de los movimientos englobados en el mundc 
, 
fascinante de las vanguardias históricas, con todo lo que ello si@ca como re- 
sumen y epígono de todas sus antecesoras; por otró lado -y esto & definitivo 
hay que subrayar el gran número de artistas de primera h e a  que se movieroi 
dentro de esta agrupación, tanto hombres como mujeres. Los primeros invirtie 
ron buena parte de su producción en adentra~e n el para-ellos p&adójico, ex: 
+ tr-año y sensual mundo de las mujeres; éstas, por su parte, se vacían en muchas 
. ocasiones en la btísqueda de sí mismas, su mirada tamizada por las aportacionk 
teóricasdel movimiento, pero casi siempre sabiendo apartar las h u e b  msculi 
. * 
nas de su propios «delirios creativos»,~consaentes~de que,-para jos vazonesi la 
mujeres son algo muy distinto de lo que ellas son para si mismas.. . - 
' i 
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o 
El punto de partida de lo que posteniounente ~e~denomuiaría Smalisrno es 
.e1 célebre texto publicado por Breton en la revista Littérature,-en el ,cual este 
qutor aboga por el abandono del movimient~ -dadaístxi. Había llegado el mo-. 
j\ a, 
senciada en Filosofía por la Universidad de Valencia. <. , 
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mento de dejar dadá; partiendo de sus cenizas se debía crear otro movimiento, 
constructivo y no destructivo, nuevo en sus planteamientos pero con el sabor 
revolucionario que le prestara la agrupación nacida en Zúrich. Si bien Breton 
dotó de significado al movimiento, fue otro escritor, Apollinaire, el creador del 
nombre del nuevo grupo vanguardista. En 1917, y en relación con el término 
supernaturalismo, ya utilizado por los filósofos, se acuñó esta nueva denomina- 
ción, que adopta y utiliza más tarde Breton para designar al último grupo de la 
ya mítica vanguardia histórica. 
No obstante, la fecha oficial en la que se empieza a construir la senda surre- 
alista, por la que tantas y tantos artistas caminarían, fue el 1924, con la firma 
por parte de André Breton del Primer Manifiesto del grupo. En él se proclama- 
ba el automatismo psíquico puro como medio de expresión de la función ver- 
dadera del pensamiento. Años después, Breton explicaría al respecto: «Lo im- 
portante, al principio, es captar la unidad de la gestión que preside la 
utilización de la escritura automática y el estudio de las manifestaciones a que 
da lugar el sueño provocado. En ambos casos, lo que se intenta alcanzar y er 
plorar no es otra cosa que lo que se denomina estados secundarios [...] Lo qu 
nos interesó apasionadamente de los mismos fue la posibilidad que nos prc 
porcionaban de poder escapar a las limitaciones que pesan sobre el sentimient, 
controlado.»' Por medio del automatismo defendían la renovación de todos los 
valores; ciertamente, lo que define al Surrealismo es una postura subversiva, 
postura que formó parte no sólo del trabajo sino de las vidas de las personas 
que conformaron el grupo surrealista. Subversión, por otra parte, que parecía 
cuestión de hombres y no de mujeres, sólo celebradas en el Manifiesto por su 
«arrebatadora beUeza». Los hombres, «señores de las mujeres y del amor», son 
los soñadores descontentos de su sino que emprenderán el camino hacia 1- 
nuevo. En este camino la mujer se desconoce. 
En ,1925, un año después de la presentación oficial del surrealismo, se real] 
zó una exposición de pintores que de alguna manera pueden vincularse -algu 
nos de ellos de foma muy marginal- al movimiek. Entre los participantes se 
encuentran un gran número de afamadas artistas (Miró, Arp, Klee, Picasso, de 
Chirico ...) No se presentó en la galería Pierre ningún trabajo realizado por mu- 
jeres. Si bien muchas de ellas formaron parte del grupo o, como en muchos 
otros casos, sin ser componentes oficiales del mismo expusieron o trabajaron 
junto a artistas surrealistas, ninguna de ellas estuvo presente en la fase inical 
del movimiento ni formaron parte de su equipo rector. El aislamiento sufrido 
por las mujeres, como iremos viendo, está directamente relacionado con la ima- 
gen que de ellas tenían los componentes masculinos del grupo. 
Las artistas femeninas tuvieron que esperar algún tiempo antes de introdu- 
cirse en la compleja red surrealista. Progresivamente: «Los contactos personales 
1 A. Breton: El Surrealismo. Puntos de vista y Manifestaciones. Barcelona, Barra1 Editores, 1977, pp. 82-83. 
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as3 ar.rasharon a Leonora Carrington, Léonor Fini, 
Larnba, Dora Maar, Lee Miller; Valentine Penroce, 
e.Rahon y Remedios Varo hacia el surrealismo. Eileen Agar, Frida' Kahlo, 
Asparkía 'I 
: ., 
. - . , : . . . . - ..,. . , . s .  
c . < .  .s.. - I .  . . . -  .;..;:... .:; ,:.- - ..: ,... :..,:". - '- , - - - 
. . . ,  , 9 .:. : >-.y: ?:;S, . .,;: : ;, ; ,:;:,. .,.u,, . : :  . -  .. . C . '  
'..S' . .- . . C,,,~ . . .... .& .L:;,.,,:.2. ,.t:; :{;":.; ,,-$ :: ..,, -..,.a, .d. ..,.-$.:.<. 
*i: < *.r . . .. "-.. 2-3. . . 
surie&smo. A pesar de esta fascinaciiín, el trato dado a su imagen no se co- 
rresponde con la visión revolucionaria y progresista presente en el modo de 
vivir, actuar y trabajar de muchos de los componentes del grupo: «... la mujer 
como tema, la mujer como signo, la mujer como forma, la mujer como símbolo, 
inunda la cultura visual en la misma medida en que la mujer como género o la 
mujer como realidad existencia1 diversa del hombre está ausente. La imagen fe- 
menina ha sido formada por el hombre, como realidad que adquiere consisten- 
cia y entidad en función de él. El mundo femenino aparece traducido por el 
hombre, considerado como una estructura vacía susceptible de acoger lo que se 
quiera imponer, en la que nada existe -o se ignora su existencia- como propio y 
privativofi3 
Los hombres surrealistas tenían la convicción de que la mujer había nacido 
para ser descubierta. Pensaban que tanto los hombres como las mujeres esta- 
mos a merced de los encuentros casuales. Una característica esencial del movi- 
miento es el papel que ocupa en éste el azar; de ahí se deriva la gran importan- 
cia que se daba a los «encuentros casuales». En ellos, los papeles que se 
otorgaban a cada uno de los participantes habían sido ya repartidos. Ekiste un 
enigma viviente y alguien que debe descifrarlo. El primer? de ellos, el enigma, 
se refiere al papel que juega la mujer en esos encuentros, donde debe ser halla- 
da y descifrada; el segundo lo representa el hombre, que ha nacido para descu- 
brir y descifrar a ese enigma que es la mujer. «Esos encuentros pertenecen a la 
"poesía involuntaria", y constituyen las imágenes vividas de la escritura auto- 
mática de los gestow4 Para André Breton, el mayor de los problemas, el proble- 
ma de los problemas, era el «azar». Las manifestaciones de ese azar las pode- 
mos encontrar en una .de las más importantes obras referidas al encuentro, 
~ a d j a :  El encuentro, por lo demás real, entre Nadja y Breton se produjo el cua- 
tro de octubre de 1926 en la calle Lafayette, y se repitieron hasta el año siguien- 
te. Breton se sintió fascinado por esta mujer de aspecto extraño y aire ausente, 
pero ante todo le conrnocionó su poder como vidente. Si ella de algún modo 
pudo sentir amor por Breton, éste sólo se entregó a la relación buscando el 
asombro que le producía la condición de la videncia. El haber llevado hasta el 
límite la mente de la muchacha, indujo a Suzanne Muzard a acusarle de haberla 
vuelto loca. En una entrevista radiofónica, se le preguntó a Breton por el interés 
de los surrealistas hacia el azar, los encuentros casuales y el amor, contestando 
éste así: «Obras como Le Paysan de Paris o Nadja explican bastante bien ese clima 
mental, en el que el afán de vagar se llevaba hasta sus límites extremos. Y se dio 
libre curso a una búsqueda ininterrumpida: se trataba de ver, de poner de relie- 
ve, lo que se ocultaba tras las apariencias. El encuentro imprevisto que tendía 
siempre, explícitamente o no, a adquirir los rasgos de una mujer, indica la cul- 
3 P. Rodríguez Escudero: «Idea y representación de la mujer wi el surrealismo», Cuadernos de Arte e 
Iconografía, tomo 11, N, 1989, p. 418. 
4 Alexandrian: Los libertadores del amor. Barcelona, Ruedo Ibérico, 1980, p. 233. 
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n de esta búsqueda ... para mí el más alto período que podía alcanzar 1 ea de encuentro y la esperanza de su cumplimiento supremo residía, na- 
visión masculina acerca de la mujer no se queda sólo en la creencia 
base el tema de la sexualidad y la fascinación 
o objeto erótico o mujer fatal. 
mundo de lo inconsciente, en lo irracional. Este tipo de mujer ha mantenido la 
inocencia y la capacidad de asombro propios de la infancia. La gran influencia 
de la sexualidad y, en cierto sentido, del amor, quedan patentes en el tema de la 
mujer como musa, «donde mejor se realiza la función de la mujer como musa 
es a través del amor. La mujer como ídolo de pasión y objeto erótico son los dos 
rostros, las dos facetas de un mismo sentimiento originario, magnificado por 
los sur realista s.^^ 
Hemos afirmado que el papel de la mujer como musa se halla relacionado 
con la mujer como *a y la mujer como objeto. Para Alexandrian, hay otro tipo 
femenino; que fue el primero, que interesó al surrealismo: se trata de la mujer- 
esfinge, que introduce el elemento desazonador, lo irracional, en un mundo ra- 
cional como el masculino. Para este tipo de mujer no hay una edad concreta, la 
intemporalidad se halla en la base de su misterio. Pero esto deja de ser así en la 
época en la que comienza a editarse Minotaure; a partir de aquí empezaría a 
conformarse la idea de la mujer-niña, hablándose de «fruto verde», della «mu- 
chachita perversa.»"s última idea c-ará en la obra de Hans Bellmer, «La 
muñeca», inquietante mani$ susceptible de las más variadas composiciones 
que nos invita, siempre, al juego de lo perverso. 
A grandes rasgos, hemos intentado esbozar la visión que los hombres surre- 
alistas poseían del mundo femenino. Nos ha parecido un oportuno punto de 
partida para introducir el trabajo de las propias mujeres'dentro del movimien- 
to, y ver qué posibles diferencias se establecen, en base al género, entre pro- 
puestas que al menos inicialmente -si atendemos a características de grupo- 
deberían mostrarse semejantes. 
4 O P C I ~ N  DE LAS MUJEREa 
En el apartado anterior hemos podido advertir a qué clase de juego se some- 
tia la imagen femenina dentro del surrealismo hecho por hombres. El papel de 
musa, el carácter de objeto erótico que se le concede, provocaron respuestas 
muy contundentes por parte de algunas mujeres clave integrantes del grupo, 
concretamente c... sobre la identificación surrealista muja y musa, Leonora Ca- 
rrington respondió con una breve palabra: "bullshit", e Ithell Colquhoun co- 
mentó que "la visión de Breton de la 'libre y adorada' mujer no siempre prueba 
una ayuda práctica para las mujeres, especialmente  pintora^."»^ 
La alienación que sufren, proveniente-de la9teorías realizadas por los hom- 
- .  a 
S ,  ,- .a,.,. .,- s~8.tI~&~~I<~e:~+ 
. . 
jJ< : 
. . .,-.f .:.. ':" ,- :,,*ñ,,.x. 
7 P. Rodríguez Escudero: Op. cit., p. 428. 
8 lbídem. 
9 W Chadwick. On rit . n 17 
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bres surrealistas, les llevaron~hacia una realidad cercana a la suya, es decír, a 
propia realidad. Rechazaban la idea de la mujer como un principio abstractc 
como una imagen creada. Esto les lleva a exigirse a sí mismas una mayor auta 
conciencia y autoconocimiento. No es de extrañar que un gran número d 
obras surrealistas realizadas por mujeres sean autorretratos: b'uscaban ofrece 
su propia imagen para hacer borrar su imagen deformada por h mirada m 
culina. Un claro ejemplo de la nueva manera de hacer, lo hallamos en la pintor 
y escritora inglesa Leonora Carrington. Había conocido a Max E m t  en 1937, y 
con él se dirige a París, entrando en contacto con los surrealistas. Su <<Autorre- 
trato» de 1938 debe ser visto como el compañero del «Retrato de Max Ernsb 
En la primera obra observiimos el interés que en Carrington desperbba la ai 
quimia, fascinación que fue incrernentándose durante su relación con otra pir 
tora surrealista, Remedios Varo, de la que luego hablaremos. El autometrato en 
cuestión nos muestra a la artista sentada en una silla de estilo vi&rianoI siendo 
este objeto el único de una inmensa habitación. Zeonora Carrington; sentada en 
el borde de la silla, deja descansar su mano izquierda en el,asiento, mientras la 
derecha aparece ligeramente alzada. Su rostro, pintado de frenteI observa dIrec- 
damente al espectador. Éste es LUI rostro serio, marcado por unas espesas ceja 
y sus oscuros ojos penetran con su mirada a la del propio observador. Su atuex 
do es discreto, si bien los pantalones de color blanco res* ante los tonos o: 
curos del resto de su.atavío y con el juego de sombras con que nos deleita su 
rostro. Nos ofrece, en conjunto, una presencia objetual, aunque la mirada nos 
demelGe al ser humano, tantas veces olvidado por>los varones cuando este ser 
humano es mujer. Se observa, junto a su figura, la presencia de dos animales: 
un caballo y una hiena. Este último posee una expresión c a s i ' h m ,  pudién- 
dose decir del lienzo que en él «La k e a  entre lo humano y animal, lo animado 
y10 inanimado, es borm~a»>~~ Carrington se acoiplq entre la figura de otro-caba- 
llo -esta vez de juguete- y la hiena, representando para ella el fcpmdo-mundo 
de,l~s~sueños. - u; 2 .% . > %  
E.1 tema de la hiena hace su aparición en-un temprano.<elato corto. de keono- 
.ra+C&rington, lleno de un corros ivo.~or ,  en el cual p4emos comprqbar-su 
dkensión de escritora, dimensión que comparte con:la~artistá:esp&ola Reme 
dios Varo: i ~ l  igual que Leonora Camingt6nI ~eme@os $r.eceem$aberse PO- 
dido limitar a un único modo de 6xp?e$i@, Eara ella, los medioi del Pintor y 
los de1,escritor son.so~dqios.en el queb.raqtamiamiqt~ +nuestras cosfmnb& vi- -, 
saales e' intelectuales»11 .,. ,$ <-7:1 . . . ,  - , , 1 ,  , $x7b . ' , '3 
~ e m e d i ~ i  Varo, aftncada en M@& despues de suexili~,&~ j$ &la ik- 
tetior, la pintora. que más se ha intepsado.poré1 .tema de h dquiqhrsiendo 
&te% el.tema que centra. priictic&ente todas s&.obras. Paqticipante delos pos- 
10 lbídm, p. 78. % . . . . 
a Einmanud Guigon: «Imágenes y textos en la obra- " " ?m. 
2 Arte w literatura. Museo de Teruel. 1991, v. 17.' 
dados surrealistas, ya que apuesta por la representación del mundo interior, 
sus personajes y sus objetos se sitúan en misteriosas constelaciones, además de 
ztar dotados de cierta ingravidez. Las mujeres, principales protagonistas de 
sus cuadros, parecen jugar el papel de hadas buenas, no pudiendo igualarse a 
ninguna producción masculina de sus compañeros de grupo. 
Quizá la mujer que nos ha dejado unos autorretratos más dolorosos y llen 
de sí misma ha sido Frida Kahlo, quien en su obra «La columna rota» pare 
;intetizar toda la tristeza de la joven mujer que se sabe destrozada físicamente a 
zausa de un fatídico accidente de tranvía sufrido a la edad de quince años: «El 
zonfinamiento debido a su invalide; lleva consigo el confinamiento en su temá- 
tica: la casi totalidad de los lienzos de Kahlo son autorretratos. Es como -si la 
pintura de su enfermedad le permitiera exorcizar todo el dolor, confirmando 
?nsanchando su presa restringida y amenazada sobre la realidad.»* No obst 
te, sus múltiples autorretratos no sólo se refieren a su dolor físico, sino tambien 
tema de la infelicidad procurada por el amor. Casada muy joven con Diego 
vera, su relación atravesó momentos muy difíciles, que ella se apresura a 
ar plasmados en sus lienzos. En uno de ellos, «Las dos Fridasn, de 1939, rea- 
izado en el momento en que recibe los papeles de divorcio (luego volvería a 
sarse con Rivera) la pintora nos muestra sus dos personalidades: una, la que 
lego amó, vestida con el traje mejicano; la otra, la que Digo no amó, vestida 
forma occidentalizada. Rivera, tremendamente nacionalista, gustaba de la 
da mejicana, motivando con ello el cambio en la imagen de la pintora. 
Nunca en toda la historia del arte una mujer ha sido tan consciente del dominio 
que un hombre ejerciera sobre ella. Y vivió ese dominio aceptando todas sus 
consecuencias y desnudándose afectivamente ante todos aquellos que quisieran 
contemplar su vida a través de sus cuadros. A punto de desaparecer Rivera en 
su vida, Kahlo se representa autoacompañándose y a la vez plasmando una de 
las causas del desamor: el imposible desapego de unas costumbres foráneas. 
Impactante es su mirada. Condenada de por vida a una existencia de terri- 
bles dolores, hizo de su cuerpo maltrecho, de los hijos que se le negaron y del 
amor/dolor los únicos referentes de su pintufa. Se puede decir con justeza que 
es la primer mujer «en un ambiente represivo y machista y en función de una 
tradición pictórica casi exclusivamente masculina, que se desentiende de las 
nociones consagradas de "intimidad, discreción y buen gusto", y se arriesga a 
pintarse enferma, engendradora y decapitadora de sí misma, ,niña-adulta ali- 
mentada por la nana que es la tierra, mujer aferrada a la imagen de su hombre, 
mutilada, consciente a cada instante de la totalidad de su anatom'a,»l3 
No es de extrañar que tal manifestación de desnudez fuera vista por Breton 
.^le conoció el trabajo de Frida Kahlo a raíz de su estancia en Méjico- como 
12 A. Sutherland y L. Nochlin. Femmes peintres 1550-1950. París, Editions del femmes, p. 355. 
13 Carlos Monsiváis: «Que k ciervo vulnerado/por el otero asoma», en Frida Kahlo (1907-1954). Mi- 
m 
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una de las formas más puras de* surrealismo. JZI mismo se ocupó de presentar 
su pintura en la primera exposición que la artista realizara en Nueva York, san- 
cionando con su texto la integración de su pintura dentro del movimiento sv- 
rreal. A pesar de ello, la artista afirmaría, años más tarde, que su obra estaba le 
jana a la del grupo: «Pensé que fui una surrealista, pero no lo fui. Yo nunc 
pinté sueños. Yo pinté mi propia realidad»14 En cualquier caso, surrealista o nc 
la aportación de esta artista al movimiento y a la historia de la vanguardia en 
general es definitiva. Y quizá porque vivió su realidad como un sueño, aunque 
nunca pintó lo que soñara, es por lo que Breton la consideró como una de las 
suyas. Y ciertamente, de su obra se desprende más onirísmo y extrañeza, que 
en la de muchos otros artistas que sí se vanaglorian de su adscripción al grupo. 
Yo estoy segura que el Surrealismo, sin la participación de Kahlo, estaría vado 
de buena parte de su misterio, pues existe misterio aun en lo explícitamente e> 
puesto. Su pintura es única y fácilmente distinguible, por sus eternos compc 
nentes de sentimiento, pensamiento y doIor físico, que demuestran un gran 
nocimiento de sí misma. ) 
Los autorretratos, aun a pesar de la gran importancia que poseen al referirse 
a la autoconciencia, al autoconvencimiento y a la reivindicación, no son los úni- 
cos temas que interesan a las artistas surrealistas. También se aproximan, en 
númerosas ocasiones, a la sexualidad: Toyen, Léonor Fini, Dorothea Tanning, la 
misma Frida Kahlo. Algunos de los mejores trabajos de Dora Ma m... recurren, 
como ya la hicieran los componentes varones del grupo, a estos tema. Cexuali- 
dad, amor y familia son tratados de modo revolucionario por los surrealistas. 
En concreto, en el tema de la familia se enfrentan al concepto tradicional, po- 
dendo en duda los valores de las figuras de padre y de la madre. . 
Hemos dicho antes que los hombres del grupo leían, citaban ysdtían fasa- 
nación por la figura de Sade. También, según parece, atraía a las mujeres; pero 
en todo caso su influencia, cuando se refiere al trato'dado a la imagen femeni- 
na, es *rente. No encontramos en las obras de las artistas surrewtas aiusio- 
nes a la Iñujer como objeto erótico, ni tahpoco una preferencia por la mujer- 
niña. En ¿ualquier caso, la mujer es un sujetb que obtiene placer, en otras 
palabras, es una provocaci6n en sí misma. Es un sujeto er&co en sí.'~anto F& 
coino Tofen realizaron diversas obras teniendo como referhte las figuras ini 
mortalizadas por Sade: La «Jiiliette» de Fini, obra realizada'en 1944 y.«Erotic 
drawing,, de Toyen, de 1936 constituyen un ejemblo de esto. ~616;llas. de'en6é 
todas las artistas surrealistas, realizaron obraiS~1&&en~e sidianas: Ppa F$i? 
eran d clarq eyonente del poder femenino. ~e&ente, Leonor Fini; a pesar de 
' haber exhibido su trabajo' con el de los surrdalistag; nunca Ukg6 a form& parte 
de manera oficial del grupo; a pesar de ello, sus obras poseen un claro referente 
77 surreal que las vincula con el movimiento: «La interpretación realista de,Léo- 
14 Cit. en Chadwick: Op. cit., p. 66. . 
nor Fini de un mundo extraño y la importancia que ella une a una visión in- 
zosnciente, cómo ella pinta la crueldad, el erotismo, lo fantástico o algunas me- 
tamorfosis extrañas son compatibles con el surreali~mo.»'~ En sus obras repr 
sentó el poder sexual y el dominio de la mujer, pidiendo además la liberta 
3bsoluta en estas cuestiones -incluyendo la bisexualidad. La lectura que se hiz 
le  todo esto prácticamente le obligó a tener que afirmar que ella no era lesbiana. 
El trabajo de Toyen se realiza en Praga, excepto por un periodo de tres años 
gue vivió en París. A su regreso a Praga comienza su andadura por el carnin 
mrrealista, fundando, en 1929, junto con Styrsky, Karel Teige y otros el grup 
«Font Rouge». Su compañero descubrió a Sade, escribiendo, a partir de su lec 
tura, la traducción al checo de Justine, libro que fue ilustrado por Toyen. La ar- 
tista va a descubrir a través suyo el germen de unos actos revolucionarios con- 
trarios a las estructuras oficiales. Utilizó el erotismo como base para un nuevo 
lenguaje de asociación y sugestión filosófica:«Para Toyen, como para Hans Bell- 
mer, la curiosidad sexual fue una necesidad poética.»16 Por otra parte, podemos 
considerar a Toyen como la única artista que introdujo en sus obras cierto 
humor erótico. 
También Dora Maar impregna algunas de sus obras de cierto erotismo, pero 
oste ke encuentra lejos del exhibicionismo mostrado por Léonor Fini, la cual, 
por cierto, fue retratada en diversas ocasiones por ella en posturas realmente 
provocadoras. Pero más que estas imágenes, hubo otra que caló hondo. Fue la 
fotografía que realizó a Jean Louis Barrault en slip. Marcó época al plantearse la 
:ontemplación no ya del cuerpo femenino sino del masculino, y la existencia de 
los miradas, la de la mujer y la del hombre: «Harían falta años para encontrar 
una imagen tan sexualizada de un hombre captada por una mujer»17 Sus foto- 
pafías más claramente surrealistas son las realizadas entre 1935 y 1936, entre 
2llas ~Portrait d'Ubu» y «Le simulateur». En sus obras se encuentran algunos 
l e  los temas más recurrentes del Surrealismo: objetos insólitos, lo maravilloso y 
lo inesperado, conviviendo con la mirada interior. 
El tema de la maternidad está presente en la vida y obra de las artistas su- 
rrealistas. Muchas de ellas optaron por ser madres en la vida real, como es el 
:aso de algunas pintoras como Lamba, Rita Kern-Larsen o Leonora Carrington. 
Pero lo que ahora más nos interesa es ver el tratamiento del tema en el arte, y a 
2ste respecto son significativos los trabajos de diversas artistas, que impregna- 
ron algunas de sus obras de imágenes de maternidad, donde se intenta plasmar 
Dor un lado la inocencia de la infancia y por otro el ataque a fa familia. Es éste 
21 caso de la americana Dorothea Tanning o de la mejicana ~ r i d a  Kahlo. Existe 
?n las obras de ambas artistas imágenes ciertamente perturbadoras de la reali- 
5 A. Sutherland y L. Nochlin: Op. cit., p. 329. 
6 Chadwick: Op. cit., pp. 116-117. 
7 Victoria Combalía:  DO^ Maar: Vida y obran, en el Catálogo Dora Maar, fotógrafa Barcelona, B&- 
caia. 199.5. n 4.0. 
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n es tratada de forma fría y distante, pues a pesar del ace 
eliz. El semblante del niño está triste y la mujer tiene perdida h mirada en h 
a blanca sábana. Las cintas semejantes a venas que ella posee cerca de su di. 
ujer surrealista que pintó el nacimiento de una criatura, pero es una eñaturi 
de 1940, la pretensión de la artista mejicana es hacernos sentir viva la sensació~ 
de que la fertilidad y la muerte coexisten. 
Imposible que los hombres traten así esos temas. Se puede comprender inte- 
lectualmente, pero lo emocionalmente vivido y aspirado es patrimonio dt 
quien lo vive y quien lo aspira; y vivir, y respirar son cosas que cada cual haa 
por sí mismo, y cada uno somos uno sólo con todo nuestro mundo. De ahí dife 
rencias, que no tienen por que separar, sino, idealmente, abrir aspiracione: 
hacia'la comprensión y el entendimiento. 
